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TALLER 5
¿CÓMO IMPACTARON LAS IDEAS LIBERALES EN EUROPA?
	Nombre
	

	Fecha
	18-04-2024


Objetivo: Caracterizar el impacto de las ideas liberales en Europa a través de fuentes para valorar el conocimiento histórico como forma de entender nuestra realidad
Instrucciones:
· En parejas lean las fuentes que se presentan y respondan las preguntas:
1) A partir de la información presente en las fuentes, completa el mapa con las diferentes olas revolucionarias y los lugares que impactaron
2) Explica las características de cada ola revolucionaria, identificando los eventos específicos de cada una
3) ¿De qué manera el liberalismo influyó en los diferentes ciclos revolucionarios?, ¿qué información de las fuentes te permite saberlo?
4) ¿De qué manera las revoluciones del siglo XIX moldearon el panorama político y las estructuras sociales del mundo occidental?
Fuente 1:
“Tres principales olas revolucionarias se produjeron en el mundo occidental entre 1815 y 1848: 1820-1824; 1829-1834; y 1848, la más trascendental de todas. Estas revoluciones, al igual que la Revolución Francesa, fueron burguesas; es más, todas las revoluciones del siglo XIX, a pesar de sus diferencias, son hijas de la Revolución Francesa. La primera ola revolucionaria posterior al intento de Restauración tuvo lugar entre 1820 y 1824. En Europa se limitó principalmente al Mediterráneo, con España en 1820, Nápoles en el mismo año y Grecia en 1821 como epicentros. Excepto el griego, todos aquellos alzamientos fueron sofocados. La segunda ola revolucionaria se produjo entre 1829 y 1834, y afectó a toda la Europa al oeste de Rusia y al continente norteamericano. En Europa, la caída de los Borbones en Francia estimuló diferentes alzamientos: Bélgica en 1830 se independizó de Holanda; Polonia, entre 1830 y 1831, fue reprimida sólo después de considerables operaciones militares; varias partes de Italia y Alemania sufrieron convulsiones; el liberalismo triunfó en Suiza; y en España y Portugal se abrió un periodo de guerras civiles entre liberales y clericales. Por último, Inglaterra se vio afectada por la independencia de Irlanda en 1829. La tercera y mayor de las olas revolucionarias, la de 1848, fue producto de aquellos años de crisis. Se fue gestando un malestar social, se buscaba que el pueblo tratara de llegar a las decisiones de Estado. Casi simultáneamente la revolución estalló y triunfó, de momento, en Francia, en casi toda Italia, en los estados alemanes, en gran parte del imperio de los Habsburgo y en Suiza (1847). En forma menos aguda, el desasosiego afectó también a Irlanda, Grecia e Inglaterra”.
Briones, Félix; Leal, Cristián; Rojas, Mauricio & Medel, Juan (2005). Las revoluciones burguesas del siglo XIX.
Fuente 2:
“Liberalismo y constitucionalismo son dos realidades profundamente relacionadas que en los momentos revolucionarios adquieren un protagonismo decisivo.
En la llamada revolución o ciclo revolucionario de 1820, esta vinculación es especialmente evidente, pues al tratarse en esencia de un viraje liberal, los revolucionarios veían en la constitución, no sólo un instrumento para terminar con un sistema previo de corte absolutista y establecer uno nuevo (o restablecerlo: como ocurre con la Constitución española de 1812), sino una fórmula (como en América o Grecia) de construcción de un nuevo Estado sobre premisas más o menos liberales”.
Lecuona, Emilio (2021). Liberalismo y constitucionalismo en la revolución de 1820.


Fuente 3:
“La ola revolucionaria de 1830 fue mucho más grave que la de 1820. En efecto, marcó la derrota definitiva del poder aristocrático por el burgués en la Europa occidental. La clase dirigente de los próximos cincuenta años iba a ser la ‘gran burguesía’ de banqueros, industriales y altos funcionarios civiles, aceptada por una aristocracia que se eliminaba a sí misma o accedía a una política principalmente burguesa, no perturbada todavía por el sufragio universal, aunque acosada desde fuera por las agitaciones de los hombres de negocios modestos e insatisfechos, la pequeña burguesía y los primeros movimientos laborales. Su sistema político, en Inglaterra, Francia y Bélgica, era fundamentalmente el mismo: instituciones liberales salvaguardadas de la democracia por el grado de cultura y riquezas de los votantes bajo un monarca constitucional”.
Hobsbawm, Eric (1997). La era de la revolución.
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